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re a descripción de la clase era atrayente:"Re­
ciba energía y relájese. Desarrolle sus ha­

... .... . bilidades con los ejercicios fundamentales 
de este estilo de yoga. Aprenda técnicas de 

energía y profundo relajamiento por medio de 
ejercicios y meditación." ¿Parece muy inocente? 

Por sólo veinte dólares, los estudiantes de una 
universidad del noroeste pueden tomar esta clase 
de educación física con la esperanza de aliviar las 
preocupaciones de la vida universitaria. Lo que es 
posible que no sepan, y no se les dice en el catálo­
go, es que el yoga kundalini es una práctica hindú 
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que tiene el objetivo de liberar la "diosa serpien­
te" (kundalini) enroscada en la base de la espina 

dorsal. Se dice que el dominio del arte del 
kundalini conduce a la unión con Brahma, la dei­
dad interior de los hindúes. Pero los expertos en 
yoga reconocen sus peligros: la serpiente puede 
morder, causar dolor, quemar, enfermar y hasta 
causar la muerte a los practicantes. 1 

Éste no es un caso aislado. Refleja sólo un ejem­
plo de una cosmovisión que está surgiendo con el 
objetivo de abarcar a todo el globo. Un movi­
miento filosóficamente unido que incluye cine­
matograna, educación, ciencia, medicina, psicolo­
gía y política ha comenzado a converger en la 

cultura occ~dental.Anuncia una Nueva Era de es­
peranza para la humanidad. 

Uno de sus heraldos es alguien a quien todos 
conocemos, Shirley MacLaine. Cuando ya era bien 
conocida como actriz, bailarina, escritora y acti­
vista política narró su conversión a la Nueva Era 
en el libro de gran éxito Out on a Limb [***Aisla­
miento). Aunque era una convertida renuente, se 
convenció por medio de una serie de sucesos ex­
traordinarios, tales como experiencias fuera del 
cuerpo, contacto con extraterrestres, comUlllca­
ción por trance con diversos seres espirituales, 
conversaciones personales y extensa lectura. 

Su mensaje de la Nueva Era tiene cuatro as­
pectos: (1) todos somos dioses; (2) hemos vivido 
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antes y viviremos después (reencarnación); (3) la 
muerte no existe; (4) hay tantas "realidades" como 
personas. Para darle publicidad a su libro,MacLaine 
prácticamente dominó los medios de comunica­

ción durante varios meses; pronto llegó a ser una 
célebre evangelista de la Nueva Era. Continuó con 
otro gran éxito de librería, Dancing in the Light 
[Danzando en la luz], que no es otra cosa que un 

estudio enciclopédico de las ideas de la Nueva 
Era en forma de autobiograna. Ofrece una tenta­
dora invitación para entrar en la Nueva Era, don­
de todos podemos convertirnos en seres ilimita­
dos, en dioses de nuestro propio universo. 

John Naisbitt, autor y conferenciante de gran 
éxito, también mezcla elementos del mensaje de 
la Nueva Era con sus escritos y conferencias. Des­
pués de ser lanzado al estrellato con su libro de 
superventa Megatrends [Tendencias gigantescas] 
(1982), Naisbitt encontró otra vez una mina de 
oro con Reinventing the Corporation [Reinventando 
la corporación] (1985). 

La misión de Naisbitt es introducir aspectos de 
la Nueva Era en el mundo de los negocios. Le 
dijo al New Age Journal [Diario de la Nueva Era] 
que él está "a favor de los valores de la Nueva 
Era". 2 Aunque a menudo evita el término Nueva 
Era, el mensaje es evidente en su trabajo. Todos los 
días practica la meditación con su esposa, cree en 
la reencarnación, ha recibido terapia nsica de la 
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Nueva Era y asiste a un consejero espiritual para 
"lecturas de la vida". 3 En una entrevista informó 
que "recientemente en una lectura de la vida, un 
psíquico en Washington le había dicho que, entre 
otras cosas, llegaría a ser un constructor de comu­
nidades de la Nueva Era".4 

Pero ¿qué es el movimiento de la Nueva Era? 
¿Cuáles son sus creencias y sus metas? ¿En qué se 
diferencia del cristianismo? 

Para responder a estas preguntas examinaremos 
su cosmovisión fundamental. Según James Sire, 
"una cosmovisión es una serie de presuposiciones 
(o hipótesis) que mantenemos (consciente o in­
conscientemente) acerca de la composición fun­
damental de nuestro mundo". 5 Es nuestra filoso­
na de la vida. Nuestros valores y nuestras acciones 
se basan en lo que consideramos real. La sociedad 
en su conjunto revela de igual manera suposicio­
nes fundamentales subyacentes acerca de la reali­
dad, ya sea en el arte, en la ciencia o en la filosona. 
Estamos viendo ahora en muchos aspectos un 
cambio de la cosmovisión hacia la Nueva Era. 
Aunque el movimiento es algo ecléctico en sus 
creencias (extrayendo de las religiones orientales 
y paganas, del ocultismo, de la psicología, de la 
nsica cuántica y de otras partes), su cosmovisión 
fundamental se puede resumir en seis creencias 
principales, las cuales podemos entonces compa­
rar con el cristianismo bíblico. 
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1. ¡Hay un nuevo mundo por venir! 

La Nueva Era nos dice que la Antigua Era ya 
está pasando, que una Nueva Era está amanecien­
do. Las estructuras filosóficas, religiosas y políticas 
del mundo deben revisarse. Somos parte de una 
gran transformación de conciencia y cultura. La 
tradición astrológica lo llama "la era del Acuario" , 
la era de los nuevos comienzos. Después de tres 
siglos de materialismo occidental y secularismo, 
una nueva espiritualidad que va a impregnar el 
planeta está predominando. El ritmo evolutivo se 
está acelerando y podemos tomar el control por 
medio de "una evolución consciente" en la que 
dirigimos la nave cósmica. 

La Nueva Era ve la situación moderna como 
un momento tanto de crisis como de oportu­
nidad. Aunque tenemos encima la carrera de 
armas nucleares, el hambre mundial, los peli­
gros ecológicos y la inestabilidad política, la 
Nueva Era espera un salto espectacular a una 
nueva época mundial de paz, armonía y verdad. 
William Irwin Thompson, historiador de la cul­
tura de la Nueva Era, anticipa: "Que la transi­
ción de un sistema mundial a otro incluya tro­
piezos o un total derrumbamiento puede muy 
bien depender del éxito o el fracaso del movi­
miento de la nueva era. Estamos al borde de 
una gran transformación."6 
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Marilyn Ferguson, en su manifiesto de la Nueva 
Era, TheAquarian Conspiracy {La conspiración acuaria}, 
irradia confianza:"Más amplia que las reformas, más 
profunda que las revoluciones, esta conspiración be­

nigna por una nueva agenda humana ha provocado 
la reestructuración cultural más rápida de la historia. 
Este gran cambio, estremecedor e irrevocable, que 
nos está alcanzando es ... una nueva mentalidad, el 
predominio de una sorprendente cosmovisión."7 

La Biblia también anuncia la venida de un mun­
do nuevo, pero lo que dice acerca de cómo ven­
drá y de qué clase de mundo será difiere radical­
mente de la enseñanza del movimiento de la Nue­
va Era. La Biblia contempla que la historia avanza 
de acuerdo con el plan soberano del Creador y 
Gobernador del universo," conforme al propósito 
del que hace todas las cosas según el designio de 
su voluntad" (Efesios 1: 11). Así que nuestra espe­
ranza del futuro no se halla en la realización del 
potencial de la humanidad colectiva ("evolución 
consciente"), sino en las promesas y el poder de 
Dios. Dios ha prometido bendecir a los indivi­
duos y a las naciones que le obedecen y maldecir 
a quienes le desobedecen (Deuteronomio 8, 28; 

Jeremías 18:5-10). Desde que Jesucristo irrumpió 
en la historia mundial, el reino de Dios ha estado 
desplazando el reino de las tinieblas y de Satanás. 
La esperanza en el reino de Dios, no en la evolu­
ción, llena la visión del cristiano. La culminación 
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de la historia no será una gran conciencia mun­
dial, sino el regreso de Jesucristo para separar las 
ovejas de los cabritos por toda la eternidad. 

2. Todo es uno 

Parte integral de esta nueva mentalidad es la 
creencia de que "todo es uno". Esto se llama 
monismo y es el fundamento de todos los aspec­
tos de la Nueva Era. Se considera la gran verdad 
libertadora. La realidad principal es que todas las 
cosas están interrelacionadas y son 
interdependientes. La humanidad, la naturaleza y 
Dios no están separados entre sí, sino que son uno. 
No hay divisiones; todo fluye junto en unísono. 
Cualquier parecer de dualismo es sólo aparente e 
irreal. El universo es como una vestidura sin cos­
turas. El fisico y filósofo de la Nueva Era, Fritjof 
Capra, dice que el estado final de la conciencia es 
uno "en el que todas las limitaciones y dualismos 
se han superado y toda individualidad se disuelve 
en una unidad universal y no diferenciada". 8 N o 
hay muchos yo, sino un solo Yo. Los problemas 
actuales del mundo, enseña la Nueva Era, los cau­
sa una visión del universo que no es integral, sino 

fragmentada. . 
La cosmovisión cristiana, por otro lado, sostIe­

ne que la creación de Dios no es una unidad ínte­
gra, sino una diversidad creada de objetos, sucesos 
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y personas. El relato del Génesis acerca de la crea­
ción indica que Dios creó cosas en particular. Dios 
separó la luz de las tinieblas, el día de la noche, la 
tierra del firmamento y la tierra seca de los mares. 
Después creó plantas y animales según su género. 
Por último, creó a los seres humanos a su imagen. 
La creación no es una sopa homogénea de unidad 
íntegra, sino una diversidad creada, unida no en sí 

misma, sino en el plan y el propósito de Dios. En 
Cristo "todas las cosas ... subsisten" (Colosenses 

1:17). Nuestro mundo es, como lo expresa C. S. 
Lewis, "incorregiblemente plural". 9 Dios mismo 

no es una unidad íntegra sino una tri-unidad de 
Padre, Hijo y Espíritu Santo -la Trinidad. 

3. Dios es todo y todo es Dios 

La Nueva Era también enseña que "todo es 
Dios". Esto se llama panteísmo. Todo lo que es, es 
Dios. No existe nada que no sea Dios. Todo es 
uno; y ese Uno es Dios. Sin embargo, no se piensa 
que Dios es un ser personal, sino más bien un 

energía, fuerza o conciencia impersonal, más un 
eso que un él. Esto se llama Brahma en el hindui­
smo, el Tao en el taoísmo y una variedad de otros 
nombres. Las populares películas Star Wars [Guerra 
de las Estrellas] llaman a esta energía "la Fuerza". 

La Biblia afirma que Dios no es todo. Dios 
como Creador es superior y distinto de su crea-
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ción.Aunque Dios está presente en su creación­
no es un propietario ausentista- no se debe con­
fundir con ella. Pablo habla contra los que "cam­
biaron la verdad de Dios por la mentira, honrando 
y dando culto a las criaturas antes que al Creador" 
(Romanos 1 :25). Eclesiastés nos dice que "Dios está 

en el cielo, y tú sobre la tierra" (Eclesiastés 5:2). La 
deificación de lo que no es divino es idolatría. C. S. 

Lewis lo dice muy bien: "El panteísmo es un credo 
no tanto falso como irremediablemente atrasado. 

Antes de la creación hubiera sido cierto decir que 
todo era Dios. Pero Dios creó: Él hizo que existie­
ran cosas aparte de sí mismo."lO 

El Creador-Dios no es una fuerza, energía o 
conciencia impersonal, sino un ser viviente y per­
sonal de infinita inteligencia, poder y santidad. N o 
es una entidad amoral, sino un agente moral, un 
Dios santo que dice: "No harás", y un Dios amo­

roso que llama a las personas al arrepentimiento y 
a la fe. Él es el gran "Yo soy", no el gran "eso es". 

4. Todos somos Dios 

De la idea de que todo es Dios es natural que 
siga la realización de que somos Dios. Somos dei­
dad sin saberlo. El escritor de la Nueva era Paul 
Williams dice con sarcasmo: "Recuerde, a no ser 
por la gracia de Dios no seríamos Dios."ll Nues­
tra meta, según el historiador de la Nueva Era 
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Theodore Roszak es "despertar al dios que duer­
me en lo profundo del ser humano" .12 Swami 

Muktananda, un gurú influyente, no anda con mi­
ramientos panteístas cuando dice:"Arrodíllate ante 
ti mismo. Honra y adora tu propio ser. ¡Dios ha­
bita dentro de ti como Tú mismo!"13 

Ya sea que proceda de las religiones orientales 
tales como el hinduismo que declara que "Atman 
es Brahma" (el yo individual es elYo Universal), o 
que proceda del ocultismo que proclama" como 
lo de arriba, así es lo de abajo" (Dios y la humani­
dad son uno), o de las psicologías de la realización 
de sí mismo que afirman que toda conciencia, todo 
poder y toda verdad están dentro y esperando que 
los utilicen, la Nueva Era enarbola bien alto el 
estandarte del panteísmo: ¡usted es Dios! 

En marcado contraste, el cristianismo enseña que 
nosotros no somos Dios, sino de Dios. Somos crea­
dos a su imagen (Génesis 1:26) pero no somos Dios 
en esencia, de la misma manera que un espejo que 
refleja el sol no es el sol. Reflejamos a nuestro Crea­
dor porque como Él somos personales: pensamos, 
sentimos y actuamos. Pero no somos infinitos ni 
omnipotentes ni omniscientes ni omnipresentes. So­
mos finitos, personales y pecadores. Dios es infinito, 
personal y perfecto. Nosotros somos criaturas. Él es 
el Creador. La Biblia condena repetidamente a los 
seres humanos que codician el trono divino (Ezequiel 
28:1,2; IsaÍas 14:13-15; Hechos 12:21-23). 
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5. Debemos transformar nuestro conciencia 

Si todo es uno y todo es Dios, ¿por qué mu­
chos no nos damos cuenta de que somos dioses? 
¿Cuál es el problema? Según la Nueva Era, la con­
ciencia moderna occidental ha reducido nuestra 
experiencia y ha reprimido nuestra cosmovisión. 

Nos sentimos demasiado satisfechos con las ilu­
siones diarias de la limitación y la finitud huma­
nas. Nuestra cosmovisión materialista nos ha dado 
a entender que no somos nada, salvo animales evo­
lucionados o maquinarias complejas. Pero esta 
amnesia espiritual puede disiparse por la transfor­
mación de nuestra conciencia común; entonces 
podemos darnos cuenta de nuestra divinidad y de 
nuestra unidad con todas las cosas. Con esta expe­
riencia nos convencemos que controlamos la rea­
lidad y que estamos por encima de la realidad ló­
gica y normal. 

En su popular libro The Tao oJ Physics {El tao de 
la física], Fritjof Capra describe una profunda ex­
periencia que transformó su cosmovisión. El cien­
tífico se convirtió en un místico: "'Vi' los átomos 

de los elementos y los de mi cuerpo participando 
en la danza cósmica de la energía; sentí su ritmo y 
'oí' su sonido y en el instante supe que ésta era la 
Danza de Siva, el Señor de los bailarines, adorado 
por los hindúes."14 Para Capra, la experiencia de 
unidad ("la Danza de Siva) lo impulsó a intentar 
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una reconciliación entre la fisica moderna y el 
misticismo oriental. 

Las tres ideas de que todo es uno, de que todo 
es Dios y de que nosotros somos Dios deben ser 
más que proposiciones intelectuales; la realidad de 
estas cosas debe despertarse en lo profundo de 
nuestro ser. Esas experiencias pueden surgir es­
pontáneamente o como el resultado de la medi­
tación, del yoga, de las drogas, biofeedback, aisla­
miento sensorial, visualización, artes marciales, hip­
notismo y otras "psicotecnologías", como las lla­
ma Marilyn Ferguson. 15 Los seminarios de 
concienciación (est, que ahora se llama el Foro), 
(Lifespring or Silva Mind Control) emplean va­
rios métodos para provocar este conocimiento. 

Este nuevo conocimiento, ya sea que se llame 
conciencia cósmica, conciencia de Dios, realiza­
ción de Dios, realización del Yo, iluminación o 
cualquier otra cosa, se proclama que es vital para 
la resurrección tanto de los individuos como de la 

civilización. Conduce al poder y al bienestar espi­
ritual. El Yo se ve como el tesoro cósmico de la 
sabiduría, el poder y el deleite. Hasta los poderes 
paranormales están disponibles. Por ejemplo, en 
1977 la Meditación Trascendental reveló un pro­
grama que promete a estudiantes avanzados la ha­
bilidad de levitar, volar y de hacerse invisible. Esas 
afirmaciones no son exclusivas. Una vez que el 
verdadero conocimiento de sí mismo (gnosis) se 
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realiza, se activan los poderes superiores. La tele­
patía, la percepción extrasensorial, la precognición, 
la telequinesia y otros fenómenos psíquicos nos 
atraen. En Dancing in the Light [Danzando en la 
luz] Shirley MacLaine le dice a un amigo: "Eres 
ilimitado. Sólo que no te das cuenta."16 

Puesto que todos somos Dios, el potencial de 

nuestra conciencia controla la realidad. Cada uno 
tenemos nuestro propio espacio, nuestra propia 
realidad. No hay una sola realidad objetiva. El 

psicólogo Carl Rogers ha dicho: "Hay tantos 
mundos reales como personas."17 Somos señores 

de nuestro propio universo; el pensamiento con­
trola la realidad. Shirley MacLaine se pregunta: 
"Quizá ... todo sea real. Quizás, como algunos 
filósofos y hasta algunos científicos han afirma­
do, la realidad es sólo lo que uno percibe."18 Si 

parece dificil reconciliar la idea de que "todo es 
uno" con el concepto de que hay muchas "reali­
dades", debemos recordar que algunas enseñan­
zas de la Nueva Era destacan que los estados más 
elevados de la conciencia trascienden hasta la 
lógica. La razón puede ser un obstáculo para el 
avance místico que necesitamos. El gurú 
Bhagwan Shree Rajneesh lo dice enérgicamen­
te: "N o es que el intelecto a veces entiende mal. 
Es más bien que el intelecto siempre entiende 
mal. N o es que el intelecto a veces se equivoca; 

1 . 1 1 "19 es que e mte ecto es e error. 
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Desde luego, su declaración se refuta a sí mis­
ma; si su intelecto siempre se equivoca, ¡entonces 
su declaración es falsa porque fue expresada por 
su intelecto! Y si las experiencias místicas están 

por encima de la lógica, no podríamos saber nada 
acerca de ellas, puesto que tenemos que usar la 
lógica para comunicarnos de manera significativa. 
Pero la Nueva Era nos dice de continuo cómo 
son las experiencias. Es simplemente una incon­
sistencia que no se resuelve. 

Esta "concienciación superior" también nos 
puede colocar por encima de la moralidad. Si todo 
es uno y nuestro pensamiento determina la reali­
dad, estamos por encima de las categorías absolu­
tas (dualidad) del bien y del mal. Ferguson reco­
mienda un estado espiritual donde hay unifica­

ción de los opuestos.20 W Brugh Joy, un popular 
escritor y conferenciante de la Nueva Era, dice 
que "en la totalidad del Ser no hay ninguna cosa 
absoluta -ni bueno ni malo, ni aspectos superio­
res o inferiores- sólo la interacción infinita de 
las fuerzas, sutiles y flagrantes, que tienen signifi­
cado únicamente en relación unas con otras. Los 
absolutos son invenciones de nuestra mente ra­
cional".21 Un discípulo de un renombrado gurú 
me dijo una vez que si uno e~tuviera "en la actua­
lidad iluminado por completo, pudiera hacer cual­
quier cosa y sería correcto, inclusive robar un ban­
ca". (Los que tienen cuenta corriente seguro que 
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piensan diferente.) Durante un largo discurso, el 
"Yo Superior" de Shiley MacLaine le dice que 
"hasta que la humanidad se dé cuenta de que en 
realidad no hay bien y de que en realidad no hay 
mal, no habrá paz"22 El material de la Nueva Era 

está plagado con esta idea. 
Bíblicamente, el dilema de la humanidad no es 

la ignorancia de nuestra divinidad, sino la realidad 
del pecado: rebelión contra un Dios santo y su ley 
moral. Lo que está dentro es el problema, no la 

respuesta. Jesús dijo que del corazón (el centro de 
nuestra personalidad) procede todo lo malo (Mar­
cos 7:22-23). Los seres humanos no sólo son crea­
dos distintos de Dios, sino que estamos moralmen­
te separados de Dios por causa del pecado. Todos 
estamos "al oriente del Edén" (separados de la co­
munión con Dios). La caída de la humanidad que 
se narra en Génesis 3 da un patrón de rebelión 
contra la legítima autoridad de Dios: se declara la 
independecia de Dios y de su ley en favor de la ley 
de uno mismo. Desde entonces, como dice Pablo, 
"por cuanto todos pecaron, y están destituidos de 
la gloria de Dios" (Romanos 3:23) y "la paga del 
pecado es muerte" (Romanos 6:23). 

La respuesta a este dilema no se encuentra por 
la liberación del potencial humano, sino por me­
dio del arrepentimiento y la fe en Jesucristo, Dios 
hecho carne. Como pecadores podemos ser re­
conciliados con un Dios santo por medio de la fe 
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en Jesucristo, quien, aunque era sin pecado, llevó 
los pecados del mundo en la cruz para abrir un 
camino para que los pecadores conocieran la vida 
eterna en vez del castigo del infierno, muerte eter­

na. Jesús se ofreció a sí mismo en amor por los 
que no podían agradar a Dios por sus propias obras 

(2 Corintios 5:21). Jesús enseñó que cualquiera 
que cree en Él puede recibir el perdón de sus pe­
cados y poseer vida eterna, la vida que Él mismo 
demostró en poder con su propia resurrección. 

Jesús no enseñó una unión con Él mediante una 
experiencia mística, sino una relación personal con 
Dios mismo. Podemos oír la realidad del interés y 

la preocupación de Jesús en sus palabras: "Venid a 
mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo 
os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, 
y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas" 
(Mateo 11 :28-29). 

Ni tampoco tiene uno que deshacerse del pen­
samiento lógico para acercarse a Dios. Dios es un 
ser personal y racional que se revela de una manera 
comprensible en la Biblia por su Espíritu Santo. El 
hecho de que" el mundo no conoció a Dios me­
diante la sabiduría" (1 Corintios 1:21) no significa 
que hay que desconocer el intelecto como tal, sino 
que el pecado le impide entender la verdad salvadora 
de Dios (Romanos 1:18-32). La mente debe ser 
renovada, no destruida (Romanos 12:1-2). 
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La Biblia niega que el maXlmo estado de 
concienciación está por encima del bien y del 

mal. El escritor a los Hebreos elogia a los que, al 
prestar atención a la enseñanza cristiana, "tienen 
los sentidos ejercitados en el discernimiento del 
bien y del mal" (Hebreos 5:14). Dios mismo es 
el perfecto bien y todo lo que se opone a sus 
caminos es malo. 

En cuanto a las experiencias místicas y 
paranormales, la Biblia también advierte del pe­

ligro de aproximarse a la dimensión espiritual 
sin la protección y la dirección de Cristo (véase 
Hechos 19:13-16). La atracción de la Nueva Era 
a los poderes psíquicos abre una caja de Pandora 
de venenos paranormales que la Biblia prohíbe 
(Levítico 19:26; Deuteronomio 18:10-12).El rei­
no espiritual demoniaco amenaza al indefenso 
visitante psíquico con numerosos encantos falsi­
ficados que un Dios amoroso ha declarado "pro­
hibidos". Pero el cristiano conoce la protección 
y el poder sobre el reino demoniaco por medio 
de Jesucristo (Efesios 6:10-18). 

6. Todas las religiones son una 

La Nueva Era enseña que todas las religio­
nes son una y que en su centro enseñan el 
panteísmo y el monismo. Si creemos que todo 
es uno y que todo es Dios y que somos Dios, 
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esperaríamos que los grandes maestros religio­
sos como Jesús, Lao Tze, Krishna y Buda hu­
bieran experimentado y enseñado esencialmente 
la misma cosa. Es posible que haya muchas sen­
das hacia la verdad, pero todas convergen. Esto 
es 10 que Aldous Huxley llamó "la filosofia 
perennal". Las discrepancias religiosas deben 
terminar cuando vemos que todo es uno. 

En consecuencia, la exclusividad del cristia­
nismo y de Cristo se niegan. La Nueva Era ve 
el cristianismo bíblico ortodoxo como una per­
versión de las verdaderas enseñanzas de Jesús 
que fueron suprimidas por la Iglesia primitiva. 
El Jesús de la Nueva Era tiene muy poca dife­
rencia con un sabio hindú, budista o gnóstico. 
Él no es el Hijo unigénito de Dios, el Dios­
hombre, sino simplemente una de las muchas 
manifestaciones (o avatar) de Dios. Su misión 
era avisar a la humanidad durmiente de su pro­
pia deidad. Jesús de esta manera es conservado 
con amabilidad en el panteón panteísta desde 
donde repite el coro de los iluminados: todo es 
uno; todo es Dios; usted es Dios. 

La reencarnación también está en el corazón 
de la religión de la Nueva Era. El alma progresa o 
regresa de una vida a la siguiente de acuerdo con 
su propio karma (obras buenas o malas). Aunque 
las religiones orientales tienden a subrayar el as­
pecto negativo de la reencarnación (renacimiento 
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mediante los ciclos de la miseria humana), la Nueva 
Era une la enseñanza con su optimismo evolucio­
nista, considerándola como una oportunidad de 
avance interminable. 

La Nueva Era tiene razón cuando considera 
que el escándalo del cristianismo es su exclusivi­
dad.Jesucristo afirmó ser "el camino y la verdad y 
la vida" y que nadie podía venir al Padre si no por 
Él Guan 14:6).El apóstol Pedro proclamó que "en 
ningún otro hay salvación: porque no hay otro 
nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que 
podamos ser salvos" (Hechos 4:12). Cristo no se 
unirá al panteón panteísta de dioses falsos, sino en 
cambio se yergue sobre él enjuicio. Sin embargo, 
la exclusividad de Cristo es nuestra liberación. Hay 
un solo camino y Dios llama a todos a entrar por 
la puerta estrecha que conduce a la vida. 

Ésta es la enseñanza original y ortodoxa de 
la iglesia. El Jesús de la Nueva Era es producto 
de su propia imaginación más bien que una rea­
lidad histórica. 23 Cristo y la Biblia enseñan una 
sola resurrección de los justos para su recom­
pensa y de los injustos para su castigo, pero en 
ninguna parte enseñan la reencarnación. La Bi­
blia dice" está establecido para los hombres que 
mueran una sola vez. y después de esto el jui­
cio" (Hebreos 9:27).24 

La misma idea de la reencarnación y del karma 
también sufren de fallos lógicos y morales. En pri-
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mer lugar, si todo es uno (singular), ¿cómo pue­
den las almas individuales (plural) recibir recom­
pensa o castigo? La individualidad se disuelve. En 
segundo lugar, si la unidad cósmica está por enci­

ma del bien y del mal, ¿cómo puede haber karma 
bueno y malo? ¿Por cuál norma? Si creamos nues­

tra propia realidad, no habría karma impuesto so­
bre nosotros porque estamos en control. En tercer 

lugar, si no recordamos las supuestas vidas pasadas, 
¿cómo somos recompensados o castigados por 
causa de ellas? El karma, después de todo, se su­
pone que es un sistema universal de justicia. ¿Cas­
tigamos a un niño sin decirle por qué 10 hace­
mos?25 

Hemos trazado cómo la cosmovisión de la 
Nueva Era difiere del cristianismo y hemos su­

brayado algunos de sus fallos. ¿Pero qué hay en 
esta cosmovisión que cautiva a tantos? 

¿Qué clase de movimiento es éste? 

El movimiento de la Nueva Era es tanto nue­

vo como antiguo. La mayoría de las religiones 
mundiales, excepto el judaísmo, el cristianismo y 
el islam, se han inclinado o abrazado su filosona 
panteísta. Más de un filósofo moderno también se 
ha unido al coro, tales como Hegel, Spinoza y 
Schopenhauer. Su linaje también incluye movi­
mientos más recientes tales como el Nuevo Pe n-
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samiento (del que procede la Ciencia Cristiana y 
la Unidad), el espiritualismo, el trascendentalismo 
(representados con prestigio por Emerson y 
Thoreau) y la teosona. Así que la Nueva Era se 
aprovecha de muchas sub culturas espirituales im­
portantes. Más recientemente, encontramos co­

nexiones con la contracultura de los sesenta y los 
setenta. Sólo en la década de los ochenta las ideas 

de la Nueva Era aparentemente son menos extra­
vagantes y extremas. Se están asimilando en la cul­

tura dominante. 
Por ejemplo, un volante promocional de un 

preescolar en la región central de los Estados Uni­
dos invita a los padres a "descubrir la educación 

integral" que incluye "yoga, meditación y apren­
dizaje experimental" para que los niños puedan 

despertarse a "un sentido de conexión con la hu­
manidad y la naturaleza". Un diagrama muestra la 
integración de la intuición, la imaginación, el in­
telecto, el impulso, la mente, el cuerpo y la volun­
tad con" elYo Superior". Esto es adoctrinamiento 
de la Nueva Era para los pequeños. 

Esta asimilación está sucediendo porque la 
Nueva Era apela a nuestra búsqueda de experien­
cia y significado espiritual. La filosona humanista 
secular ha dominado la mayor parte de la vida 
pública actual en el Occidente. La religión ha sido 
excluida del dominio público. Pero el punto de 
vista de que la vida es un accidente cósmico sin 
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un objetivo o propósito es cada vez menos atrac­
tivo para muchos. En vez de verse a sí mismos 
como simples animales evolucionados, muchos 
prefieren verse como dioses. La proclamación "tú 
eres Dios" es más estimulante que "tú eres pol-

" va . 
Aunque el humanismo secular está mostrando 

algunas señales de decadencia, la Nueva Era toda­
vía saca provecho de su tema clave: la posición 
central de la humanidad. El humanismo secular 
dice: "El hombre es la medida de todas las cosas." 
La Nueva Era está de acuerdo, pero va más allá al 
decir: "Con el hombre todas las cosas son posi­
bles." El centro sigue siendo la humanidad, pero 
el alcance del potencial humano se ha expandido. 
La transformación de la conciencia genera posi­
bilidades ilimitadas, nunca soñadas por los ateos 
seculares. Así que la cosmovisión de la Nueva Era 
pudiera muy bien llamarse "humanismo cósmi­
ca". El humanismo antiguo y secular se ha ex­
pandido a dimensiones cósmicas.26 

Este humanismo cósmico está penetrando to­
dos los aspectos de la cultura occidental. Aunque 
es un movimiento minoritario, la Nueva Era se 
está movilizando para anexar territorio. Muchas 
prácticas de salud integral (aunque no todas) se 
basan en el concepto de "la divinidad interna" que 
puede liberarse por medio la acupuntura, la vi­
sualización, la meditación y otros métodos. Se dice 
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que la física al fin está alcanzando al misticismo 
oriental. Buda y los físicos ahora deben estar de 
acuerdo: todo es uno. Muchos consideran la 
parasicología como una ciencia legítima y no como 
la fantasía del ocultismo. Los pensadores de la 
Nueva Era están trabajando para integrar su filo­
sofía en las escuelas públicas. La psicología se está 

ap~rtando de las ideas materialistas de Freud y 
Skinner hacia un énfasis en el potencial humano 
y la realización de sí mismo. La psique se convier­
te en un caudal de posibilidades esperando la li­
beración por medio de innumerables terapias nue­
vas. Los pensadores y activistas políticos de la 
Nueva Era sueñan con una" civilización planetaria" 
donde las fronteras nacionales desaparezcan ante 
un nuevo orden mundial en el cual la paz se rea­
liza por medio de la transformación personal y 
social. 

Estos visionarios unen sus esfuerzos por me­
dio de la "interconexión" -un amplio sistema 

~ara compartir y coordinar información- para 
Implementar la agenda de la Nueva Era. Marilyn 
Ferguson dice que la interconexión se hace por 
"conferencias, llamadas telefónicas, viajes aéreos, 
libros, organizaciones fantasmas, escritos, panfle­
tos, fotocopias, charlas, talleres, fiestas, vías clan­
destinas, amigos mutuos, reuniones cumbre, alian­
zas, audiocasetes y boletines informativos" .27 En 

este sentido, el movimiento de la Nueva Era es 
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una conspiración, un grupo de personas con ideas 
afines pensando y trabajando juntos, formal e in­
formalmente, para fomentar sus objetivos. Sin em­
bargo, el movimiento no tiene un control central 
ni es monolítico. No obstante, está atrayendo una 

audiencia variada y numerosa. 

Nueva Era, mentira antigua 

La Nueva Era repite una mentira antigua: el 

concepto de que podemos encontrar vida y salva­
ción dentro de nosotros, separados del único y 
verdadero Dios. Ésta fue la tentación de la ser­
piente en el huerto (Génesis 3) y sus estrategias 
no han cambiado. Pero aunque la atracción ha 
sido siempre seductora, nunca hemos sido capa­
ces de ocupar el lugar de Dios. Nuestra expe­
riencia está catalogada por las limitaciones de la 
criatura; enfrentamos la muerte, la enfermedad y 
el deterioro. El orgullo y el egoísmo humano 
están demasiado arraigados en nosotros para des­
arraigarlos con un" cambio de conciencia" y son 
demasiado persistentes para descartarlos como 
ilusiones. Necesitamos ayuda externa. Como dijo 
Isaías:" "Dejaos del hombre, cuyo aliento está 
en su nariz" (Isaías 2:22). Al igual que Jeremías 
que dijo: "Engañoso es el corazón más que todas 
las cosas, y perverso; ¿quién 10 conocerá?" Oere­
mías 17 :9). Las profundidades de la psique están 
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demasiado llenas de peligros horribles para ser la 
fuente de vida y esperanza. 

Pero hay vida y esperanza disponibles. El hu­
manismo secular y la Nueva Era no son los úni­
cos contendientes. Hay un tercer camino. Jesu­
cristo proclamó la venida del reino de Dios. Él 
habló de una nueva era del Espíritu en la cual las 
personas podrían experimentar comunión con 
Dios mediante la fe y conocer su poder para reci­
bir transformación personal y social. Pero la cruz 
viene antes de la resurrección. Al morir a los mé­
todos egocentristas y darle todo al Señor encon­
tramos que "si alguno está en Cristo, nueva cria­
tura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas" (2 Corintios 5:17). 

Cuando nos damos cuenta no de nuestra divi­
nidad, sino de nuestra necesidad de la gracia y el 
poder de Dios podemos experimentar nueva vida. 
A diferencia de Shirley MacLaine, que le ora a "10 
mejor en ella", 28 los cristianos somos libres del 
egocentrismo para orar al Señor del universo para 
quien todas las cosas son posibles. 

Cómo testificarle a la Nueva Era 

Los cristianos y los demás necesitan reconocer que 
las diferencias de la cosmovisión entre la Nueva Era y 
el mundo cristiano son grandes y profundas. Sin esta 
comprensión, la comunicación es imposible. 
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Aunque los entusiastas de la Nueva Era pue­
dan usar palabras como "conciencia de Cristo", 
no se están refiriendo a Jesús de Nazaret en el 
sentido bíblico, sino más bien a una clase de con­
ciencia mística en la cual las personas piensan que 
son Dios. Por causa de tales diferencias semánticas, 
los cristianos tienen que insistir con los interesa­
dos en la Nueva Era en el significado de sus pala­
bras, con la intención de mostrar las distinciones 
del evangelio. Aunque la Nueva Era repite ince­
santemente su lema "todo es uno", la Nueva Era 
no es una con el cristianismo. 

Los que se interesan en la Nueva Era pueden 
estar muy interesados en las realidades espiritua­
les, por eso los cristianos deben señalar la realidad 
de los espíritus mentirosos y seductores. Como 
dijo Juan: "Amados, no creáis a todo espíritu, sino 
probad los espíritus si son de Dios; porque mu­
chos falsos profetas han salido por el mundo" 
(1 Juan 4:1). 

El criterio de prueba del discernimiento es­
piritual es Jesucristo. Cualquier filosofia, reli­
gión o experiencia que niega su señorío exclu­
sivo y su obra salvadora es una falsificación es­
piritual (1 Juan 4:2-3). 
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